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Gran órgano Merklin-Schütze de la Catedral de Murcia 

El órgano Merklin de la Catedral de Murcia fue diseñado por el alsaciano Joseph 
Merklin. Construido en Bruselas en los años 1855-1856 por la firma Merklin-Schütze 
et Cie. se inauguró el 8 de julio de 1857. Este instrumento constituye una síntesis de 
los avances de la organería alemana y francesa en esa época con voluntad de 
adaptarse a la práctica española de la trompetería horizontal en la fachada de los 
órganos. 

Por su concepción como instrumento musical y la calidad de su construcción y de sus 
materiales, constituye una obra maestra de la tecnología y el arte de la construcción 
de órganos en el siglo XIX. Se trata de un instrumento colosal, una obra maestra 
concebida con mentalidad europea. 

El órgano consta de cerca de 4.000 tubos sonoros y 63 registros repartidos en cuatro 
teclados y pedal. A lo largo de su historia ha sufrido varias intervenciones. Las más 
destacadas han sido, en primer lugar, la que llevó a cabo el organero Aquilino 
Amezua en 1910 que consistió básicamente en modificar el orden original de los 
teclados, sustituir unos registros por otros nuevos y colocar un motor a los fuelles. La  
segunda gran intervención fue la que, auspiciada por el obispo don Manuel Ureña, 
llevó a cabo el organero francés con taller en Toulouse, Jean Daldosso, en la que se 
desmontó por completo el instrumento. Esta restauración comenzó en 2003 y culminó 
en 2008, devolviendo al órgano su mecánica y concepción sonora original. 

Es sin duda una de las piezas más importantes del patrimonio cultural de la Diócesis 
y de la Región de Murcia. Su instalación supuso un auténtico hito en toda España al 
ser el primer órgano monumental de características sinfónicas que se instaló en 
nuestro país, siendo en su época uno de los más grandes de todo el continente. Este 
instrumento dio a su constructor una más que merecida fama que le permitiría desde 
sus talleres construir importantes órganos para Europa y América. Hoy nos 
encontramos realmente con una pieza única y una muestra enormemente valiosa de 
la técnica y el arte del siglo XIX. 

 


